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Justice Security

Cuentos del Condado de Sardis (Tales Of Sardis County)

Otros Cuentos

Megan Beck reunió a su equipo y contempló el modo en que esta tarea particular la atrapaba.

​“Fue hace tres días”, pensó.  “Y fue Joey”.

Megan terminó de montar el arma automática que la había estado esperando.  Insertó el cargador con las municiones, puso la mano sobre la otra pieza del equipo que estaba allí, a su alcance, y esperó el momento para salir y disparar.

“Adoro dispararle a las cosas hasta destruirlas y eliminar a los malos, pero ni siquiera sé que es lo que está sucediendo”.
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[image: ]


DOS DÍAS ANTES, MEGAN y su esposo, Dexter, estaban trabajando en el laboratorio de informática de Justice Security, ubicado en el nivel del segundo subsuelo del edificio de la empresa.  Dado que eran los expertos residentes en Tecnología de la Información, se ocupaban de la creación de un sistema remoto de seguridad controlado por computadoras, para una organización gubernamental local, lo que era absolutamente confidencial. Estaban trabajando con los equipos informáticos cuando sonó el teléfono que se encontraba sobre el escritorio.  Megan atendió.

—Hola, Rambo —dijo Percival “King Louie” Washington.  —Permíteme hablar con Dex, por favor. Tenemos una sesión de ejercicio pendiente.

Megan miró a su compañero y le sonrió.  —Por supuesto, Louis, espera un minuto.  Le pasó el teléfono a Dexter,  que habló un momento con Louie y colgó.

—Amor, voy a salir un rato a hacer ejercicio con Louie.  Su sensei quiere que se entrene un poco más.  Dexter también era el experto en artes marciales de la empresa: en su juventud, había dedicado muchos años a entrenarse con diversos maestros.

—¿Estarás en casa para la cena? —preguntó Megan.

Imitando a Spock como mejor sabía hacerlo, Dexter le respondió: —Sería ilógico no aprovechar la comida preparada.  Llegaré a tiempo.

Con una sonrisa, Megan le respondió despreocupadamente. —Vete al diablo, mi vida.  Te veo a las seis.

Dexter la besó y subió al gimnasio.

Un rato después, Megan decidió que, por ese día, había terminado el trabajo y subió al departamento que compartía con su esposo.  El edificio de Justice Security tenía departamentos en el quinto y sexto piso, sobre el nivel del suelo, para los socios, los clientes que necesitaran una guarida en la que esconderse por un tiempo y los invitados, como la madre de Louie, los padres de Misty y Joey, el hermano de Dexter, el padre de Jessica y la abuela de Megan.  Megan revisó el trabajo que el resto del equipo de TI  estaba realizando, sugirió un par de cambios, dejó algunas indicaciones y se dirigió a los ascensores.

El timbre característico del ascensor marcó la llegada al primer piso, en el que se encontraban la cafetería, el vestuario del personal, las habitaciones y los consultorios del Dr. Orville Eugene (“Llámame Buddy”) Bishop y del Dr. Caleb Mitchell. El Dr. Bishop era el médico y cirujano del personal, y el Dr. Mitchell, el psiquiatra. En la recepción, también estaba la oficina principal, dirigida por Tony Armstrong, y el departamento de registro de entrada y salida del correo. Tony era el líder de los “machacas”, los miembros uniformados de Justice Security, y, junto con Mark Haase, coordinaba las tareas de los uniformados. Entre las funciones de la oficina principal figuraban las tareas del departamento de registro de entrada y salida del correo, como radiografiar los paquetes sospechosos y distribuir el correo entrante. Misty Wilhite supervisaba a los machacas y era la compañera ante quien Tony respondía directamente.

Cuando el ascensor se abrió, Joey Justice apoyó la mano contra la puerta al tiempo que ponía fin a su conversación con Charlie Li, miembro del personal civil de seguridad que trabajaba, la mayor parte del tiempo, con Dexter y Jessica.

—¿Crees que puedes hacerlo, Charlie? —preguntó Joey.

—Sí señor, puedo ocuparme de eso sin ningún problema —respondió Charlie, que también agitó la mano para saludar a Megan.  —Hola, Megan.

Megan sonrió y devolvió el saludo.  —Hola, Charlie.

Joey le dirigió una sonrisa a Charlie y dijo: —Gracias, Charlie.  Y recuerda: Es confidencial.

—¡Sí, señor!

Joey subió al ascensor, vio que Megan también había presionado el “6” y se apoyó contra la pared del ascensor.

—¿Sucede algo? —preguntó Megan.

Joey asintió con la cabeza.  —Sí. Pero es confidencial.  Los socios acceden a la información solo si es necesario que la conozcan. Son órdenes.

Megan asintió con la cabeza. No ocurría a menudo, pero, en ocasiones, Marcus Moore, el contacto del FBI, asignaba una tarea sobre la que los socios solo tenían información en la medida que fuera necesario. Para Joey fue difícil ocultarlo porque sentía que cada socio debía saber todo sobre cada caso, por si algo le sucedía al socio que supervisaba un asunto en particular. Ante esa situación, otro socio podría acercarse y tomar el control sin demasiadas explicaciones. Marcus argumentaba que si algo le sucedía al socio que poseía la información, el propio Marcus podría presentar a otro socio para acelerar el proceso. En estos casos, por lo general, la paga era muy buena, de modo que Joey aceptaba más de los que hubiera querido.

Joey miró a Megan.  —En realidad, Megan, podrías tener algún tipo de participación en este caso en particular si no haces preguntas sobre lo que se te asigne.

Megan se encogió de hombros.  —Haré lo que pueda, Joe... como siempre. Y no haré preguntas.  Supongo que me dirás todo lo que necesite saber.

—Tendrás que ocultárselo a Dexter también... ¿puedes hacer eso?.

—Por supuesto.

Joey asintió con la cabeza.  —Bien. Entonces, dame un par de días y me volveré a poner en contacto contigo con la tarea que se te haya asignado.

—De acuerdo. Megan pensó un instante.  “¡Ey! ¡Espera un minuto!”  —¿Estaré libre para celebrar el cumpleaños de Dexter?  Faltan tres días, y el hermano de Dexter va a esta aquí.

Joey se encogió de hombros.  —Lo sé, Megan, y haré todo lo posible; pero no prometo nada. Este trabajo es muy importante. Si te sirve de consuelo, parece que yo también estaré ocupado el día del cumpleaños de Dexter.

El ascensor se detuvo en el sexto piso; Joey y Megan salieron, y cada uno se fue a su departamento.
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“SÍ, ASÍ FUE...  HACE tres días y, por supuesto, me estoy perdiendo el cumpleaños de mi esposo.  Joey prometió explicárselo. Espero que no se olvide o lograré que Misty le haga la vida imposible por esto”.

Estos pensamientos ocupaban la mente de Megan mientras esperaba y observaba la débil luz que entraba y salía a través de las rendijas del lugar en el que se encontraba, fuera el que fuese. Al menos podía respirar; aunque las aberturas no eran lo suficientemente grandes como para mirar a través de ellas, sí permitían que, esporádicamente, pasara algo de luz, mientras se dirigía hacia su lugar de destino y un ruido sordo retumbaba en las calles de la ciudad.

Maldito Joey. Ni siquiera me dijo hacia dónde estoy yendo.

Un incómodo hilo de transpiración recorrió el medio de la espalda de Megan.
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DOS DÍAS DESPUÉS, MEGAN estaba nuevamente trabajando en el laboratorio de informática cuando sonó el teléfono.

—Laboratorio de informática. Habla Megan.

—Hola, habla Megan.  —Soy Joey.  ¿Puedes venir a mi oficina?

—¿Me das cinco minutos?

—De acuerdo.

—Gracias.  Estaré allí en un segundo. Colgó el teléfono.

Cinco minutos después, cuando ya había llegado a un punto de detención, apagó la computadora y se dirigió a los ascensores. Una vez adentro, apretó el botón del cuarto piso.

En el edificio de Justice Security, en el cuarto piso, se encontraban las oficinas de los socios, una sala de conferencias para los clientes y la sala de situaciones. También era el lugar en el que trabajaba Turk Wendell.

Anteriormente, Turk Wendell había sido la mano derecha de Louie Washington.  Turk era un hombre corpulento, grandote y de piel oscura. Y, para sorpresa de muchos, tenía gran habilidad para las tareas de oficina. Las manos enormes de Turk hacían que el teclado de la computadora se viera pequeñísimo; sin embargo, sus dedos volaban sobre las teclas. Algunos decían que era más rápido de lo que Jessica Queen había sido alguna vez. En el pasado, Jessica había sido la secretaria ejecutiva, pero había aceptado un ofrecimiento para asociarse. La persona que la reemplazó, Patti Hoehn, había sido secuestrada, y Esteban Fernández, enemigo mortal de Justice Security, la había asesinado. Después de eso, Turk había ocupado
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